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1 día al órlen­
le de Bur­
gos , en la 
uiilla dere­
cha del rio 
Arlaiizon, y 
en el cami­
no de her­

radura. que desde cs- 
^ '* ^ ta  ciudad condiicoá Ez- 

caray. eslá Ibeas, lugar 
de 200 liahiLantes, so- 

'  bre poco mas ó menos.
A la distancia de un cuarto de legua de la iglesia 

de este pueblo (atravesando el riojior un puente de do­
re ojos cuya construcción atribuyen laá tradiciones a 
Rüdriffo Diazde Vivar,llamado «Eí Cíí/Caniiieador.) 
se iiatla i'l antiguo monasterio de Prcaioslralenses, Sas
ClUSIÜLAL DE lUEAS.

Nclva mvc*.—T o«on .—Agosto 1.' ue 1847.
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Su situación es alegre y pintoresca. Yace en un 
barrio pequeño roiicado de arboledas, cerca de unas 
colinas no miiv altas, las cuales terminan por la parle 
meridional, la llanura que se estiende desde Burgos 
hasla mas allá de Ibeas. dividida cii dos iHir el men­
cionado Arlanzon.

El monasterio es muy pequeño: y tanto , que esta 
reducido á un cláustro y una iglesia que ocupa u p a r ­
le seplenlrional del edificio.

Se entra á este por un patio , cuya portada, ^ r te -  
neciente al estilo ojival primitivo, y sobre la cual hay 
un teiaroz con canecillos, tiene embutido, sobre el 
ápice de la ojiva de su ingreso un trozo moilemo.

La portada eslerior de la iglesia . y la del monaste­
rio que están inmediatas, son del estilo greco-roma­
no decadente del siglo XVU. y licnen frontones circu­
lares, feamente achatados , con oirás estrayagancias. 
La piedra con que están construidas es Ue gramlu

*" '* Forman la cabecera de la iglesia tres ábsides semi­
circulares . de los cuales d  de en medio es considera-
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blemente mayor que los colaterales; y estos son en to­
do semejantes entre si.

En el adjunto dibujo se ven dos de estos, que son 
«I central y colateral del evangelio.

El adorno esterior de estos tres ábsides es como 
vamos a decir:

El mayor tiene cuatro columnas tan altas como él 
y esbeltísimas, empoir,idasen el muro basta la mitad 
del diámetro de su.s fustes, y cuyos pedestales, basas 
y capiteles son completamente caprichosos • estos úl­
timos se diferencian unos de otros, como lodos ó los 
mas de la iglesia. Las columnas sostienen ayudadas 
de una arcatiira trebolada cuyos arquitos arrancan de 
canecillos, imas molduras que corren en derredordel 
ábside, y con la arcatura y capiteles forman el tejaroz. 
Este aliside se divide en dos zonas, por una cornisita 
o imposta que corre sobreponiéndose á los fustes de 
lus cuatro columnas. Llenan cada intercolumnio de la 
zona inferior dos arcos ornamentales semicirculares v 
gemelos, en cuyas cabeceras se ven como inscritos an­
chos tréboles. La zona superior tiene en cada interco­
lumnio una ventana, ácuyo vano, estrecho como una 
aspillera, acompañan dos columnas sobre cuyos capi­
teles cargan dos impostas corridas, de que arranca 
un arco semicircular.

Los ábsides colaterales no tienen mas que una so­
la zona y se adorna cada uno con una ventana com­
puesta de una aspillera, dos columnas y un arco se­
micircular ; y con dos pilastras entregadas en la pam l 
y achaGanadas, que sostienen un tejaroz muy pareci­
do al del ábside central.  ̂ ^

Sobre el tejado de los dos colaterales, en cada una 
de las paredes que desde el mayor corren por junto 
aellos se ve una ventana compuesta de dos colum­
nas, «los impostas, y arco semicircular, en cuvos 
aristones hay unos recortes romboidales , que formáii- 
do ángulos entrantes en la arista y corriendo por toda 
ella, dan al ai’co una forma rara mirándole escorza­
do . como se presenta en nuestro dibujo, y que nos re­
cordaron , la primera vez que los vimos, otros seme­
jantes que se liallun en una portada de Bardsey en el
ducado de \o rk e n  Inglaterra, construida durante la 
piimcra mitad del siglo XII, roinandu alli Enrique 1.

Lostresábsidesson de piedra de silleriamuvlienla- 
brada.nmariilciuaydegranitüarenizo, tanliiniuavliiei) 
coDMrvada como si aquellos acaháraii de baceise. Cada 
piedra tipnerehuudidauiia letra que parece contraseña

Ei piso de! campo iuuicdialo á la cabecera de la 
Iglesia, habiendo subido, ocultaba las basas y aleo de 
os fustes vareos ornamentales que decoran esta par­
te del edificio; pero boy pueden vei-se b ien . ponme 
Mil tal objeto hicieron abrir lo.= preniostrateuses un 
foso que los puso a Jesculiierto,

Los ábsides, una puerta tapiada que constando de 
un arco y dos columnas con capiteles revestido.s de 
t o ^ s  follajes está cerca de ella, algunos canecillos 
y ñiiaimenle lapucvU iwr donde se pasa del claustró 
a la Iglesia pertenecen a la arquitectura semicircular 
que se usó desde que el culto cristiano fué libre, iias  ̂
tó el siglo X lll. y son del estilo que en Francia se La 
llamado Lombardo, yen  Inglaterra Sajón ó .Vomaii- 

' ‘"y algunos célebres arqueólogos el 
nombre de fímam-bizanttno. Al ojival, iinprepiameii.
te dicho í/üíico, pertenece lo restante del templo míe
esta muy desnudo de ornato. * ’ ^

— t __
La planta de la iglesia es como la de las primiti­

vas basílicas cristianas: los tres ábsides forman co­
mo hemos dicho, la cabecera deella, y desdeestos’has- 
ta los pies de aquella corren paralelamente tres naves.

El adorno interior del ábside central corresponde 
bastante al esterior. Tense á cada lado, en lo alio una 
ventana; debajo una cornisita sobre tres arcos orna­
mentales , y en laparte  inferior un nichito que pare­
ce piscina. Fácil es conocer por lo que llevamos dicho 
que ios ábsides están ejecutados con el mayor liiio de' 
su época que parece ser el siglo Xft según iiná ins­
cripción de 1.3 pulgadas de alto y la d e a n c h o , que 
se ve junto al nichito ó piscina del lado del evannelio 
en elabside mayor, como á una vara del pavimento: 
es de] carácter de letra llamado monacal y dice asi:

IN ERA MCLXX 
F i:iT  HOC OI'ES FüNDA- 
TUM A MARTI.NO ARIUTE 
REGENTE. PETRUS CimiSTOFORES 
MAGISTER IIUJUS OPERIS FEIT. 
traducimos de este modo*

En la era MCLXX  (año de 1132) fué fundada esta 
obra por ilarltii, abad regente. Pedro Cristóbal fué el 
maestro de esta obra. '

Al lado de la epístola, haciendo simetría con esta 
inscripción, hay otra cuyos caracteres sn iienun todo 
scmejiuites a los de ella, y dice lo siguiente

IN HONORE SANETE MARIE FEEIT OCALTA 
REDO.MINAMARIA DE ALMENAR

Su traducción es:
Enhonor de Santa María hizo este aliar DoñaMa-

ria de Almenar.
El altar de que habla esta inscripción debió desa- 

hace: el que vimos alli en ei 
añode 1811 ^y que también ha desaparecido según 
se nos ha informado, amaños délos contratistas de 
los dorados de los retablos), era de estilo greco-roma- 
no restaurado, y por consiguiente moderno
sides caphias que los tres áb-

Junto al colateral del evangelio se vé !a puerta ta­
piada. de que hemos hablado al describir el esterior 
ue la Iglesia, y cuya decoración interior es muv se­
mejante a la de fuera. ^

Al lado dé la puerta de la sacrislia hay dos arcos 
sepu erales: el primero es de estilo del renacimiento; 
sepulcro muy pobre si se compara con las infinitas 
construcciones quedo su época fe] siglo \ T I , se hallan 
en Burgos. Aace allí un abad del monasieriu Elsegun- 
doíorma sobre su lecho dos caballetes como de tejado 
que corren paralelos desile la cabecera basta los ideó 
del sepulcro. L ulos declives de los caballetes asi 
como también en el frontal, se ven varios escudo» tie 
armas que traen estrellas, y suponemos serán los bla­
sones de a persona cuyos restos yacen alii, pero de 
d S * ^ * ^  averiguar el nombre ni la con-

. Al iado de estos sepulcros está la puerta, va men­
cionada, por donde se j.asa .il dáiislro. Tiene esta ma­
chones acodillados, columuas en los codillos capite- 
es que puede decirse son un término medio enlre 
os do pirámide truncada inversa que pertenecen al es- 

tüo bizantino, y los del latino, y con hojas muy dis- 
taules délos modelos naturales y toscamente ejecu- 
Udas. El arco es abocinado; y su arcbivoíta en que

can
cill
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abundan loa bólleles y las molduras cóncavas, tiene 
unos recortes romboidales semejantes á los de las dos 
ventanas que están sobre los ábsides menores en las pa­
redes laterales de la capilla mayor.

El claustro se compone de un cuerpo inferior tos- 
cano, y otro superior jónico. Ambos son muy seu- 
cillos.

M a n u e l  d e  A s s a s .

ESTUDIOS IIISTÜKICOS.

CEREMONIAL
<|Be uaB n  p*r<i c raB » r« c  lo a  e a b a lle ro a  d e  C « le tr« T * .

La mas antigua de las cuatro órdenes militares 
que tenemos eii Esparta es la de Calatrava. Tomó su 
nombre de un pueblo situado en la Mancha a cuatro 
lem as N. E, de Ciudad-Real, seis de Almagro y vein- 
te°de Toledo. Ya no queda otro vestigio que una torre 
sobre la ribera meridional del Guadiana: pero tué de 
origen jerraano; silla episcopal en el año de 589: forta- 
leza lie los árabes bajo el titulo Ctitaai-liabah 'gran 
castillo), y muy atacada por los moros de Andalucía, 
en el sirio X ll. Eu 1U7 la tomó D. Alonso YII; ce­
diendo su liermosa mezquita al arzobispo de Toledo, 
iiuien la trasladó á los caballeros templarios: nías no 
pudieiido resistir el golpe que los árabes les prepara­
ban, bicieroii renuncia en D. Sancho 111, encargán­
dose'de defenderla el abad del monasterio de Fiterode 
Navarra, llamado Raimundo, y su couipañnro Fr. Die­
go Yelazquez. los cuales habían acudido á las cor­
tes de Toledo , con objeto de abogar por sus iumuui- 
dadesy privilegioscistercieuses. MariaiiaUice que no 
tuvieron necesidad de esponersus vidas, i»rque los 
eneinigosabandonarou la empresa; mas lo cierto es, que 
el Rey les hizo una entera donación de la viUa y lodo 
su término, quedando instituida la orden militar, )«- 
jo la  regla de San Benito incorporada ala del Gistio-. 
Aprobáronla consecutivamenle los jioiilirices Alojan- 
di-üll! en H tíi:  Gregorio YIll en 1187 é Inocencio III 
el año de 1211. Muerto Raimundo su fundador cii el 
de 11(35 . eligieron los monjes para sucesor suyo á 
F r  Rodolfo, cuyos desórdenes fueron causa de (¡uc 
le desimjasen de su dignidad, confiriéndosela á Frey 
García lego á quien consideran los cronistas como pri­
mer administrador perpetuo de la orden. Separados
los religiosos de los caballeros seglares y esLablecidos 
los estatutos á que unos y otros lialnaii de quedar su­
jetos para siempre, estuvieron gobernados por maes­
tres vitalicios hasta el año de Li85 en qiie los Reyes 
católicos agregaron el maestrazgo y adininisíracioii a 
la corona, siemlo por consecuencia la décimatereia ad- 
ministradoi a nuestra soberana Doña Isabel II con el 
uuiniiro 43 del catálogo que dá principio en el espre- 
sado D. García. .

La historia y definiciones de la orden y caballería 
deGalalrava, se imprimieron con anuencia del capitulo 
general bajo losauspicios del Rey D. Felipe IV en un to­
mo de 553 paginas eu folio mayor: mas de orden de 
Fernando VI se tiró segunda edición para añadir algu­
nas cláusulas esenciales, declarándose irrevocables las 
que pertenecen á  la loma de hábito, calidad de los as­

pirantes y principales oficios de los caballeros. Vamos 
a tocar brevemente los dos primeros puntos, porque 
ademas de ser curiosos y desconocidos al común de 
las gentes, traen á nuestra vista uno de aquellos cere- 
moiiiales tan solemnes que por su misma ostentación 
parecen no haber existido sino en las épicas descrip­
ciones de los idealistas y romanceros antiguos.

Al maestre y consejo de la orden compete el nom­
brar un caballero y un religioso comendador para que 
á espeiisas del sugeto q̂ ue pretende el habito se trasla­
den al lugar ó lugares de donde él ó sus padres proce­
dan y lomen con esquisita diligencia la información 
verbal y testimoniada deque eshijo-dalgo de sangre, 
por parte de padre , madre y abuelos de entrambas 
ram as, nacido de lejitimo matrimonio y exento de 
toda raza de judio, moro, hereje y villano ; de tal mo­
do que resulte no halier habido en su familia merca­
deres de cualquier género de mercancías aunque la 
havan ejercido por sus ministros ó representantes, ni 
cambiador alguno que haya tenido banco público y 
tra lodedar dineroácambiópor si ó por sus factores; 
ni platero , pintor de oficio , bordador, cantero, me­
sonero , tabernero, escribano no ser secretario del 
Rey ó de persoua Real), notario, procurador público, 
sastre. iii otros oficios semejantes ó inferiores á estos.

Para recibir el habito regular de la orden se nece­
sita que el sugeto llegue á los diez años y pase de 
diez y siete, á no ser nue S. M. de acuerdo con el 
consejo ([uisiese proveerle en caballero de menos edad 
en cuvo caso (¡ueda abrogada esta condición según lo 
deleriñiiia «1 driinitorio; y una vez que todos estos re­
quisitos se havan observado lid  y religiosamente, ba­
jo la responsabilidad y juramento de los comisionados 
que á ello se obligaran, el aspirante deberá presentar­
se en uiia iglesia de la orden después de haber confesa­
do , trayendo por padrino á un comendador ó caballe­
ro profeso. Luego que se aproxima al altar ó a otro 
punto elejido para la ceremonia. el comendador ó ca­
ballero que le ha de arm ar, recibe de sus manos la 
carta de comisión; se levanta de susilla , lee dicho do­
cumento en alta voz, le besa. le poue sobre su cabeza 
en señal de veneración, y apercibe al iniciado en es- 
tosténninos:

'•Sabed, qaeen musirá orden hay una definición que 
díspotui, que ninijuiia persona pueda ser admitida por 
Cíiballero de ella, si no fuere noble, hijo-dalgo de sangre 
de todas partes, limpio de toda mala r a s a : y que si des­
pués de liado el hábito se hallare y pareciere tener al­
gún defecto de los contenidos en dicha definición, le se­
rá quitado d  hábito ij luEncomienda, si la tuviere. Por 
Imito, ved, si con esta condición y  protestación le que­
réis recibir.

E l ix ic ia d o . Seiior.con lal condición y protestación 
la recibo.

Uno de los asistentes traeentonces la espada dorada 
en una bandeja, y el sacerdote la bendice, teniendo 
la estola sobre ei manto, y una mesa delante con cruz, 
agua bendita y luces. Después ciñe el padrino la es­
pada bendita a su prohijado; dos comendadores ó ca­
balleros le calzan unas espuelas doradas; pónese de 
rodillas ante quien le ha ue armar caballero; este se 
levanta, desenvaina su espada y tocándole con oilaeu 
la cabeza y en los hombros tres veces, repite otras tan­
tas ; Dios'Todopoderoso os haga buen cabullero y San 
Benito y  San Benwrdo sean vuestros ahoyuilm.
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_ Kn sesiiida te quitan la espada y las espuelas, se 
inclina ante el religioso qite Ic ilurá el hiibilo , y pre- 
gunlámlole ¿qué demandáis? responde:

El, INICIADO. La tniserirordia de Dios y del fíerj 
nuestro Señor, administrador ¡¡erpéluo de esta santa or­
den, y  fuesíra en sit nombre, y de vuestra orden.

4 quedando de rodillas con d  cuerpo recto, prosi­
gue diciendole el religioso;

Amtgo, esta misericordia que demandáis es sana y 
santa pura el olma, y muy áspera y fuerte para el cuer­
po, por muchas cosas que habéis de guardar y cumplir-. 
Que algunas veces querréis comer y  haceros han ayu­
nar: y otras veces querréis dormir y haceros han ve­
lar: y habréis menester vestir y  otras cosas y no os las 
darán; y por lo coiilrarlo, algunas veces, cuando no 
queráis comer os lo darán; y cuando queráis velar os

r ^ (

mandaran dormir; y  otras cosas contra vuestra volun- 
Uiil iM doran, y mandarany conveniros ha á lodo ser 
obe<hefile y hacer lo que os mandaren. Esto ved si lo 
podréis hacer y  cumplir?

E l  iniciado . Sí , con ayuda de Dios, de S  V  u 
de vuestra urden. o. y

E l UELiGioso. Pues allende de esto conviene, que 
scnuHcim twlo lo propio que tuviereis, y seáis pobre
í i r f n l f r ^ '  5 ' “ vuestra, sinlicencia de S . M. come administrador de esta santa

órd^a . y de sus sucesores en la dignidad maeürnl 
isim «m o habms de ser obediente toda vuestra vida 
«A. .W. y a ellos y habéis de renunciar vuestra pro­
pia voluntad, sujetándola á la del señor Muestre u

^^Snidad maestral de esta s u ,Zorden en todo y  por todo .- Esto ved si lo reuun- 
e m s  y prometéis así?

E l iniciado . Señor, asi lo renuncio u  prom eto 
perntauecteudo en esta santa relig an. ^

E l BE.iüioso. Pues habéis de decir verdad, y do-

► _
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sengahar d S. Af. y á micstra orden, y  d mi e?i su 
wymhre, ademas de lo dicho, de estas dos cosas:

La primera, si fuisteis protneiido á otra orden 
antes que á esta, porque en tal ruso no ¡>odvis ser 
recibido en nuestra órilen; y  puesto que ros lo ne­
gaseis ó encubrieseis, sabiéndose y demandándolo, os 
entregarán y darán.

La segunda, si íeneis alguna enfermedad iiieura- 
ble, asi como lejiru ó gola caduca, por razón de la 
cual fueseis inútil para la orden; que jwr cualquiera 
ik  estas cosas no podéis ser recibido en esta orden: 
y aunque os recibamos, encubriéndolo vos, y sabién­
dose después, os echarán de ella; y bajo tal condición 
y proteslavion os recibiremos y daremos el hábito: 
Por ende decid la verdad.

El isioiADo. Bajo UU condición y proleslacion lo 
quiero recibir.

E l religioso . También convie.ue que sepáis, como 
permaneciendo en esta sania órden, habéis de guar­
dar y cumplir tres cosas.

La primera, que (como va dicho) habéis de ser 
obediente á S. i f .  y á sus sucesores en la dignidad 
maestral toda vuestra vida en lodo ¡o que os man­
daren.

La segunda, que habéis de ser casto y conti­
nente, ^iiuríia«(ío easíiiiüii conyugal toda i'u« iia  
vida.

La tercera, que habéis de ser pobre de espíritu, 
y  no habéis de tener cosa alguna sin licencia de 
a. M. y de los dichos sus sucesores.

Por mide ved lambieit si aquesto podréis guardar 
y cumplir?

El i.Mf.iiiK), Si, con ayuda de Dios, de S . M. 
y de vuestra óctieíi.

El religioso, presenlándole un misal. Pues con­
viene juréis á Üius y  á Santa María y á los san- 
tus ecaiijclm, que de aquí adelante bien y fielmente 
d lodo vuestro pode rllegareis todo el provecho, honra 
y  bien <¡ue justamente pudiei-eis á S. M. y  ft sus 
sucesores en ¡a dignidad maestral, y á nuestra sania 
órden y caballeril!, y apnrlareis de S. .V. y de ella 
lodo el tíaiio, mal y deshonra que supiereis y pu­
diereis con todas vuestras fuerzas.— Esto ros jit- 
raislu asi?

El imcudo. S i juro.
Kl RELiGiusi'. También conviene que sepáis como 

permanciiendo en esta sa/ila órden, habéis de hacer 
al tiemjio de la profesión cuarlo voto de defender y 
afirmar que la virgen Marta, madre de Dios y Se­
ñora nuestra, fue concebida sin pecado original. Por 
ende, ved también si estáis pronto d cumplirlo?

E l IMCI.SDO. Si, con la aguda de Duis y de la 
Santisima Yirgim.

El relig ioso . Pues habéis de saber que ¡mra este 
voto 110 es necesario que preceda el ailo de la apro­
bación, como para los tres esenciales de la religión: por 
tanto, ved si queréis desde luego hacer voto de defen­
der este purísimo misterio?

E l isiciARO. Si Señor.—Y coiilinúa do osla ma- 
nora: }o jV. hayo voto d Dios y  at señor Muestre, y 
íi vos, que estáis en su HOiiiire, que ahora y siem­
pre defenderé y afirmaré que la Virgen Alaria, ma­
dre de Dios y Señora nuestra, fué concebida sin pe­
cado orijinal, y que nunca cayó en ella esta man­
cha, sino que en el iiislaníe de su conccpíion dichosa.

y de la unión de su alma y cuerpo fué prevenida de 
la divina gracia y  ^íresíTrac/a de la culpa original, 
y este por los méritos de la Pasión y  muerte de 
Cristo nuestro Redentor, que había de ser su hijo, 
previstos ya en d  divino consistorio, por to cual fué 
verdaderamente redimida y con mas noble género de 
redención que lodos los otros hijos de Adán, y que 
en esta verdad y por honra de la sacratisima Vir­
gen, con la ayuda de Dios omnipotente viviré y 
moriré.

E l  religioso . D ios todopoderoso os lo deje cum­
plir, d salvación de vuestra alma, honra t'«t’sira y 
de la órden.

E]l  imcuoo y los cireunstunks. Amen.
El roligioso ó freile qiio le lia lie iiiveslir el liábito, 

puesta ia eslola, procede á lientlecirel manió, ropilla, 
capa y escapulario con sus cruces, y se las vá vistien­
do mieiUras recita las ovaciones respectivas. En segui­
da se celebra la misa de Espíritu Sanio á la cual ofre­
ce ycomiilgael nuevo rabaüero: y concluida que sea, 
el comendador, el caballero que le lia dadoel hábito, 
y todos ios de la onlen que hubiesen concurrido á la 
ceremonia, abrazan al novicio, y besan la cruz de su 
manto en prueba de amor y confralerniUad.

El novicio tenia ordenado servir en las galeras de 
S. M. seis meses, y residir uno en el convento de Ca- 
latrava. para disponerse á la profesión. En él no iio- 
dia valerse de mas criados que de uno, ni poseer mu­
ía, caballo, aves, perro ni liuron, ni otro algún objeto 
de esta naturaleza. Para profesar, están prescritas las 
mismas fórmulas preparatorias que para la toma de 
hábito , esto e s , en cuanto que reclilica los juramen­
tos otorgados prometiendo ademas estabilidad y firme­
za. Al terminar el cuarto voto, el maestre ó quien ha­
ga sus veces acaba su interiogalorio, diciendo; Diosos 
dé vida perdurable; besa al novicio en la mejilla y es­
te le devuelve el ósculo sobre la mano.

1817.
R a fa el  Mo>'je.

COSTUMBRES Â DALl'ZAS•

t e ®  m u m  m
CoQclusion.

—Isimulá! Reiidita sea la madre que la parió á V.! 
é V. mas bermosa que la cara é I)ió! Isimula, isimulá! 
Vaya que uo se rie! Isimulá! Yaya que no! Quéisi- 
niulá vá!....

En tanto, la disimulada se rie ácarcnjailas, y en­
tra por fin en la casa á (pie se d irig ia, en cuya venta­
na no se larda en verla asomada en coinpuíiiu de otra 
joven que sin duda es la dueña de la i;asj.

Qué es eso? cuál es le motivo que liace quedar de­
siertas las esípiinas? por qué todas las niuctiadias que 
están en la reja se dirigen de tropel báeia aquella casi­
ta de pobre fachada? Qué ha de ser! escúclia.se en ella 
el sonido de una cascada guitarra, el repiipie de las 
castañuelas, y una voz tosca y destemplada que can­
ta las coplas del fandango; alli bay iiesta.

Entran tudas sin necesidad de cuinileeii iiiia salilla 
baja; varias cornucopias, imu niesila coja, sóbrela que 
hay una lainparÜla encendida á una imájen de S-aii
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Antonio, que está colocada en un marco de cartón 
azul j  colgada en la pared de un aililer, algunas si­
llas antiquísimas y lisiadas , componen todo su ador­
no. PvU una de estas se Italia sentado el que toca la 
guitarra, que se agita como un epiléptico por llevar 
el compás, y une de cuando en cuando su voz á los 
discordes acordes del iiislruinento; en medio déla sa­
la se vé á la niña del vestido llanco , á la cual su lin­
do rostro ha pro¡)orcionado la ventaja de ser la jtrime- 
ra que baile, y enfrente de ella al mozo que la reque­
bró en la esquina con mas ahinco: me parece que es­
to indica ya algo de simpatía. Sin embargo, sus ne­
gros ojos árabes y sus cabellos de azabache, sus fac­
ciones regulares, y su gracioso y sonrosado color me­
ridional , lio han podido menos de llamar la atención 
de otro «alan, al cual le gusta, sin que.siquiera sepa 
el esplicarsc á si mismo que le gusta poríjuc es bo­
nita , y se sienta al lado del tocador para cojerse á 
/a wiiisíra, como ellos dicen, y la echa mirándola de 
hilo en bitola siguiente copia;

La niña que está bailando 
Parece unaaltramuccra.
Altramuces, salaos, dulces,
Salada, quien te comierul 

En seguida se coloca a bailar delante del que lo es­
tá haciendo, y obligándole asi á sentarse; pues ese es 
el modo como se suceden los bailarines unos á otros; 
mas poco le dejó bailar con tan apetecida pareja, por­
que otra joven se colocó delante de la graciosa niña, y 
ella se fue á sentar al lado de su primera pareja.

Asi van sucediéndose unos á otros los bailarines, 
en tanto que varias escenas accesorias al baile, y en 
estremo graciosas, se Teritican en aquel reducido re­
cinto. Alli un mozo, que está reñido con su novia, sa­
ca áliailar á otra presentándola una flor, en tanto 
que ellase venga oyendo con estrepitosa risa los re­
quiebros de otro galan; mas allá o tra , á quien le ha 
sido dicho en un arrebato de enfado que no es amada, 
recurre a! comodiii. que es la guitarra, y al lado de 
ella llevando el compás con las palmas canta cou des­
enfadado jesto.

Dices que ya no me quieres;
No me dá pena maldita.
Une la mancha de la mora 
Con otra verde se quita.

En fln dos muchachas que están en un rincón, mas 
encendidas que una amapola de haber bailado, se di­
cen una á otra:

—Mira, Jetruis, ha visto aque que está alli enfren­
te como me mira? me parece que esta tarde lie sacao 
yo novio.

—Y yo, contesta la otra, mira aqué otro que no me 
quita ojo, y que toa la tai de ha eslao precurando sa­
carme a baila , y baila conmigo; y tiene su ceiiió de 
séa : puée que sea rico y tenga camjKj suyo. Qué bue­
na ha eslao esta tarde lafiesta!

La noche llega eii tanto. ya solo un débil crepús­
culo que se va desvaueciendo insensiblemente penetra 
pur la ventana, todo se confunde, todo pierde su for­
ma. La dueña de la casa entra con un helon con dos 
ó tres mecheros encendidos; pero mucha parle de la 
reunión tiene que irse, muchas jóvenes están sirvien­
do . y va es hora de irse á casa de sus am os, donde 
sin duda se las espera ya para encender la luz. De 
consiguiente, como con este motivo la reunión se que­

da desmembrada, pierde su brillantez y concluye 
pionto. pero a cuántas cosas ha dadoorígen! cuántas 
pasiones ha agitado en aquellos corazones toscos' cuán­
tas consecuencias teudra!

Quereis ver como tengo razón; pues mirad con cui* 
dado a aquel bulto que pasea la noche siguiente, em’ 
buzado en su capa, la calle donde vive la graciosa ni* 
na de quien ya hemos hablado; mirad como se para 
en Jas esquinas j  arroja de cuando en cuando un pro- 
loiig-adoy agudo silbido; mas en vano, la muchacha 
no da seualw ni de halierio oido siquiera. No desiste 
el por eso; conoce que la niña es linda , y que se lia­
ra de rogar mas que otra, y no se equivoca; á la ses- 
la noche después de uno de sus mas largos silbidos, la 
sabida señal de una tosecilla seca le indica que debe 
acercarse a la reja de la casa adonde se ha informado 
que vive la señora desús pensamientos; y lo hace em­
pezando asi la Conversación:

—Buenas noches, seña Dolores.
La muchacha que aunque no ha salido á hablarle 

cú tan las, no ha dejado de informarse de quieu es el 
mozo de los requiebros de ia esquina. sabe ya su nom- 
hre y le contesta:

—Buenas noches, señor José; qué viene V á iacer 
por estos barrios? ^

—A qué he veni, sino porque tengo á V en mi 
pensaiiueiilü de noche y de dia, y porque la estoy á 
V. queriendo aquí en mi pecho con taüguillas color de 
dlUüiclll Lo.

—Calle y . ,  y no oiga mi madre que le estoy ¡ablan­
do, y me riña. ■'

— y por que la ha é reñí á V. su m adre, si yo soy 
üe buena sangre y la quiero á V. con buen üu’

—i'ues entonces se irá V. á ella.
—l’or supuesto, mañana mismito, y en cuanto 

coja las calabazas de este año nos casaremos cara é 
rosa; pero cmdao, noliaga V. caso del señor Melchor 
ürcüa que dice que la ha é jalda á V. y no é mas que 
uii luiiaiile que iio trata sino de jacer hurla.

—Que había yo é jacer caso; pues qué, estoy yo 
aquí paajabiarleáloos.  ̂  ̂ *

í a  se yo, prenda, que V. no jablarásino conmigo, 
— y na m a: pero hasta mañana, que ya es tarde. 
—Hasta mañana, y no me olvide V., salero!
Repítese esla escena todas las noches, y por lo re­

gular a los pocos meses los novios llegan á ser espo­
sos, empezando para ellos una vida enteramente dis­
tinta; pues eutonces el marido . que no se divierte ya 
eii las liestas, pasa la tarde en la taberna. y disipa al 
volver á su casa la borrachera . dando sendos palos á 
su muger, que en un año de matrimonio se ha puesto ’

^ -

vieja.
Inútil es añadir que los domingos siguientes no 

tiene la niña tanto afaii de ir á la ílesta, ya en la otra 
tacú norio, qué es lo que iba á buscar á todas.

Amelia Cobraui ub Van-IIaleu.
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CAPITULO VIII.

E l C ara  7 e l Alcalde.
A la hora convenida, hallábanse el akalcle 7  el cu­

ra en el sitio mas retirado que tenia la casa de esle, 
es decir, en un cuarto bajo, al cual daba entrada un 
pasillo como de treinta pies ele longitud , siendo aquel 
una especie de peninsula , y el pasillo un como istmo 
ó lengua de tierra que unia el cuarto á la casa , s ir­
viéndole igualmente de aislador por medio de 11 na puer­
ta de encina colocada en su embocadura. El cura clt-  
ró esta con cuidado torciendo la llave por dentro, y no 
satisfecho con esto, hizo lo mismo con la puerta del 
cuarto, tras lo cual cerró también la ventana que aiyid 
domicilio tenia , y que daba á un corral abandonado, 
al cual no se podía salir sino por la misma ventana. 
Seguro yo el vicario de que nadie podía turbar la en­
trevista á que halda citado al alcalde, hizo á este tomar 
asiento en una silla vieja de uogal de dos que había en 
el cuarto, sentándose él en otra.

—Ya alfin estamos solos, dijo el cura, terminando el 
largo silencio que basta eulonces habían guardado tan­
to él como su compañero.

—Solos, contestó el alcalde. ¿Me haréis ahora el ob­
sequio de decirme el objeto de esta llamada?

—Vos, señor tdcalde. sabéis que existe entre los 
dos un secreto.

— 0  por mejor decir, entre tres , que somos vos, mi 
muger y yo.

—En efecto: pero vos y vuestra rauger sois una 
persona no m as, cual conviene á buenos casados. Al- 
donza no es hija vuestra.

—Y bien!
—Hace diez y seis años que im hombre misterioso 

os la entregó cuando acababa apenas de nacer.
—Diez y seis años. menos ocho dias.
__Asi es. Y al entregárosla, os dijo: esa niña no

tiene padre, y espera que lo seáis vos: no tiene madre 
tampoco, pero vuestra muger lu será. Bautizadla y 
llamadla hija vuestra , y haced que conste asi desde 
luego en los libros de la parroquia.

—Todo pasó como vos decis.
—Para que asi constase eii los libros , fuerza era 

que el cura del pueblo interviniese en el quid proquo, 
porque él sabia que vuestra muger no podia ser madre 
de esa n iña , en razón á no haber dado señales de es­
tar entonces en cin ta, como no las ha dado después.

—Es verdad; mi muger es estéril! dijo suspirando 
el alcalde, y aun por eso ama tanto áAlduiiza.

—Yo era entonces el cura del pueblo, prosiguió el 
vicario, como lo soy en la actualidad, y cuando vinis­
teis á hablar pura bautizará esa n iña, quisisteis ha­
cerme creer que era con efecto bija vuestra. Yo, ya os 
acoi-dareis. me sonreí, y os pregunté quien Labia 
asistido á vuestra muger en el parto. Esto os descon­
certó , y no pudisteis menos de decirme todo lo que 
había.

—Todo; hasta la circunstancia de los cien escudos

de oro que me entregó el desconocido para proveer á la 
manutención de Aldonza durante el primer año.

—Y la de repetir igual dádiva en cada uno de los 
años siguientes mientras estuviese Aldonza en vuestro 
poder , sin perjuicio de daros mayor suma cuando 
la hayais de entregar.

—Dádiva que ha cumplido ese hombre con religio­
sidad admirable, y que yo he partido con vos con la 
misma rdigiosidací, como partiré lo que venga cuan­
do sea devuelta Aldonza.

—En lo cual no haréis otra cosa que cumplir un 
pacto solemne que conmigo tenéis contraído.

—Pacto sin el cual no quisisteis prestaros á escri­
bir en los libros de la parroquia, que la niña que 
habíais bautizado era con efecto bija mía.

—De algo ha de servirle á uno ser cura en tiempos 
de escasez como estos, y algo liabia de valerme tam ­
bién contribuir á que se realizasen los deseos del des­
conocido.

—Pero vos no os liabeís contentado con los cincuen­
ta escudos anuales, ni con que yo os entregue la mitad 
de lo que después se me dé, sino que habéis querido 
ademas que Aldonza vuelva a quien me la entregó, no 
soltera como se halla , sino casada con vuestro so­
brino!

— Es verdad ; pero el desconocido no os prohibió 
que si 08 traía cuenta, la casaseis con quien mejor os 
placiese. El os dijo: sed padre suyo, y mal podríais 
serio ni aun interinamente, si no la pudiérais casar. 
Sin embargo, si estáis arrepentido....

—¿Y qué liai'ia con arrepentirme? Vos os vengaríais 
de mi dando publicidad al secreto, y esto me perde­
ría para siempre, porque ya sabéis que hace uii año 
recibí con la última suma un papel, en el cual se me 
amenazaba, lo mismo que á mi m uger, con un espan­
toso castigo, si llegaba á saber el mundo que Aldonza 
no era hija nuestra. Cuatro dias después de este suceso 
me hablasteis vos de vuestro plan de boda. Yo me resis­
tí nueve meses, y por último tuve que ceder, visto 
que no había otro medio de taparos la boca. Así, no 
hay que hablar mas sobre esto. lie dicho que Aliion- 
za será de Toño, 7  sea con gusto ó sin él os cumpliré 
mi palabra.

—¿A pesar de las órdenes de anoche?
— ¿Qué órdenes?
—Las que el fantasma me dio respecto á suspender 

esa boda.
— En eso vosvereis como salir de vuestro compro­

miso. A mi hasta ahora no se me ha prohibido nada.
—Y si otro figurón como el mío se os apareciese es­

ta noche, y os dijese: no la caséis?
—No me habléis de eso por Dios.
—I’ero si sucediese como <ligo, qué haríais?
—Por los clavos ds Jesús! No me hagais esa pre­

gunta.
—Eso es decir que os volveríais atrás! Veo que he 

heeho bien en prevenirme, por lo que pueda ocurrir.
—Pues cómo?
—Aldonza está en mi poder.
—Y bien!
—Discurrid lo demas. Tan inocentón he de ser, 

que os la devuelva antes de casarla!
—Ah! Con qué todo lo que me dijisteis del alférez y 

del escudero, no tenia otro objeto que....
—Poco á poco. Lo que he dicho de esos dos peri-
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liarles, está dicho, y se concluyó. Diego mira con in­
terés á la chica: si por él ó jwr su am o, no lo sé ; pe­
ro hay e.se interés y me basta. ¿No os dije esta ma’fiana 
que el haberohservadoesto habia sido para m iau  ra­
yo Uc luz, con el cual he empezaUoá descifrar loscni‘'- 
uias de anoche? "

—Entonces el fantasma que visteis....
•—¿Debe ser algún ente que estarle acuerdo con algu­

no de ellos, si es (|ue no lo está con los dos.
—jDe acuerdo con....
—Oid. j.N'o es chocante que cuando todos hemos te­

nido que rascar esta noche, solo vuestro sobrino y el 
escudero hayan salido Lien librados?

—En cuanto al escudero, es verdad; pero por lo 
que re.speta al alférez, ha sufrido mas percances que 
yo. Los tizonazos de la cara, la aventura del atahud, 
y sil aparición en la sacristía cu los tcmiinos en que 
le hemos visto....

—Todo farsa probablemente. ¿.No podía ser eso va­
lor entendido entre ambos , á fin lie iludirnos mejor? 
Pero sea lo que quiera respecto al alférez; Diego al me­
nos nada ha sufrido, y esto, como lo veis, es sosrw- 
choso.

—En cuanto á eso, lo mismo digo yo.
—Y ese perro que llaman Gavilán, está bien ense- 

fiado también.
—Oh! loquees el perro.... no le puedo ver sin hor­

ror. Pero á bien que ya le he dicho á su amo que la 
primera condición de todas para que él contiuíie eu mi 
casa, es no ver yo en ella á ese ¡ierro.

—¿Eso le habéis dicho? Ha sido indiscreción y no 
poca.

—Por qué?
—Porque ese perro nos puede servir para mucho, 

observándole con cuidado, para deseni-edar la iiiaüejá 
de todas estas barabúndas. Yo al menos he cocido va 
un hilo. ^

—Cóma?
—Al ver esta mafiaiia al tal perro, he caído al mo- 

meiilo en la cuenta de que no era la primera vez que 
se presentaba á mis ojos. Ese perro uo se llama Cavi­
lan: su verdadero Hombrees Zacatín.

—Zacatín! Y de qué lo salléis?
—l'ieguiitad a su amo, si lia ¡lerteiieciUo ese perro 

á un árabe Humado Muibacen.
—En efecto: anoche nos dijo que habia tcnidootro 

amu, y que este era un cristiano fingido.
—Pues! Que fué ajusticiado en Toledo, por haber­

le cojido i«/'rrt¡;n«fi.,..
— Espiando la hueste del Rey.
—Asi (lor lo menos se dijo. Yo estaba aquellos (lias 

en Toledo, porque ya recordareis ijiie fui alia llamado 
por mi padre inoribumiu, á (¡uieii tuve el consuelo de 
asistir en su ultima enfermedad.

—Va me acuerdo; año y niediu vendrá á hacer.
—Cabal. Y no sabéis lo que pasó después que fue 

ahorcado ese moro?

-----» _

— Yo! ¿como queréis que sepa.
—Pues fué ahorcado efectivamente , porque yo 

presencié la ejecución , y aun fui llamado para con­
vertirle á nuestra santa religión católica.

—Y se convirtió?
—Nadadeeso. Murió en la ímpenitencia final....es 

decir, murió al parecer; ¡vero para m ino buho tal 
—Cómo?

—Como que seguii ia sentencia, dehia estar colgado 
en la horca por espacio de tres dias seguidos, y el lie- 
cliü fué que no lo estuvo ni medio, puesto que en la 
primera noche, que por cierto era oscuri.sima . desapa­
reció ilel patíbulo.

— V (¡uién le hizo desaparecer?
—.No sesahe iiadade cierto; pero se sospecha que fué 

el centinela que te guardaba. porque tanibicu desapa­
reció eu aquella misma noche.

—Y se fué con el muerto?
—O con el vivo. ¿(Juién sabe lo que pudo haber en 

eso? Los árabes son el mismo demonio, ymjsese<¡ue 
seguii se decía teuia pacto con é l , y con solo uii bre- 
vaje que bebiese, era capaz de resucitar aun después 
de euterradü y lodo. Ei hecho es que al dia siguiente 
se oncoiiti-ó, en lugar del cadáver, una alcuza pendien­
te del dogal.

—Canario! eso parece brujería.
—Todo esto que os estoy diciendo lo había yo casi 

complctaiueute olvidado, cuando la viste de Cavilan 
me,lü hizo recordaresta mañana. Tale! dije yo pura 
mi; este es el ¡ierro que tenia el moro. Aliora añadid 
á esa observación lo que vuestra uiuger me lia dicho 
después, liablaudo de las cosas de anoche mientras vos 
estabais en casa.

—Uué os lia dicho?
—(Jiie el escudero halló primeramente á su ¡lerri) 

atado a uiia argolla junto á la casa de Rero-Heriiaiidez. 
y que luego se melló deutro, y que después le sacaron 
fuera, salvo solaineiite la cola, de la cual le tuvieron 
agarrado no sé por cuanto espacio de tieiiqjo.

—Si; pero luego, viendo el escudero i¡ue nosotros 
nos asustábamos al oir esa relación, dijo que no habia 
til cosa, añadiendo que el sitio donde habia encuiitra- 
du al ¡leri-o , era la plaza en (¡ue está la iglesia.

—Es verdad, y hasta osdijo el porque, ó cuando 
menos, el se lo inveuló. Os dijo que el tal Cavilan, ó Za- 
catiii como yo le llauio , descendía del peiTo de San Ro­
que , y (¡ufi por eso Labia ido alia, hacia el kUo praci- 
saiiieiite en que está el altar deeseSanto.

—En efecto: asi nos lo dijo.
—Rúes! Y luego hemos venido á parar en que el 

Santo ha sido robado. ¿Puede estar mas claro que Die­
go lia tenido parte eii el robo? Y no digo yo el escudero, 
sino vuestro subriuu también.

—Mi sobrino!
—ü  sino, el oficial.
—.No, lo (jue es mi sobrino, imposible! Bueno es­

taba él para liurto.s, teniendo las manos atadas!
— Repito que lodo es valor entendido cutre ambos.
—Pues yo vuelvo á decir que es imposible. jQué 

objeto liahiaii de proponerse eii un liurlo de tal na ­
turaleza, pudieudu haberse llevado los cálices, las lám- 
piiras de plata y otras cosas (¡ue podían sei'les mas 
útiles?

(Cvnlinuará.)
M iu uel  A o rsT iy  P u i.'ic ii' e .

I<;ii. Vx/ -Impriui ¡ tautiícimifiu díG:=:-- ;ea kiUssi Gíj-aln 
Calie it llarls'eu iiü«. dj.
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